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1 El ensayo al que me re­
fiero fue leido en un congre· 
so organizado en la Univer­
sidad Complutense sobre 
Paz, celebrado en El Esco­
rial en julio de 1990. Ese en-

76 sayo fue publicado simultá­
neamente en· la revista 
Siempre!, núm. 1949 (31 de 
octubre de 1990) y núm. 
1950 (7 de noviembre de 
1990), y en el suplemento de 
cultura del periódico brasile­
í'to E.;tado de Stio Paulo, en 
noviembre de 1990. 

2 Repito algunas de la; 
cosas que digo en el ensa) o 
.:itado en la nota para dar 
pte al tema. 

1 Esta etapa creativa está 
condicionada por tres ma­
memos: la temporada que 
pasa Paz en los Estados Uni­
dos, la que pasa en Francia y 
su primer regreso a México, 
ya en la década de los ai'lo' 
cincuenta. 

J Octavio Paz, "Estrofas 
para un jardín imaginado" , 
en Vuelta, México, agosto de 
1989, p. 9. 

~ Octavio Paz habia leido 
antes de trasladarse a los Es­
tados Unidos algunos poe­
mas de Tablada en la Anro­
logfa de Jorge Cuesta. 

6 "Estela de José Juan 
Tablada", en !As peras del 
olmo, Seix-Barral, Barcelo­
na, 1974, pp. 59-66. 

D ije, en un ensayo reciente, que la 
poética de la conciliación de los 
contrarios opera en la obra de 

Octavio Paz en todos los planos de su 
creación, incluyendo la forma en la que 
integra el poeta a su discurso las voces o las 
tradiciones con las que dialoga. ' Si nos 
remitimos a sus inicios literarios, 
observaremos que la atracción simultánea por 
una poesía "pura" y una "comprometida" 
lo lleva a la formulación de una poética 
"impura". De la misma manera, Paz absorbe 
paralelamente la tradición moderna de lengua 
inglesa y el surrealismo. Mientras la primera 
le da un ejemplo de concisión y economía en 
la creación del poema, la segunda incide en 
el sentido contrario: le ayuda a liberar la 
imaginación. Siguiendo este raciocinio, la 
experiencia de su primer viaje a la India y 
Japón también funciona binariameme. En 
tanto que los poetas del Extremo Oriente le 
enseñan un tipo de poesía breve, concisa, en 
la mitología y arre indios Paz encuentra el 
absoluto expresado a través de la 
proliferación caótica de las formas. Ese 
mismo fenómeno se presenta en el binomio 
mexicano: la abundancia de imágenes del 
barroco en lengua española hace catálisis con 
la visión ideogramática del mundo 
precolombino. Esta forma de establecer 
diálogos dicotómicos cominúa como una 
constante a lo largo de su obra poética. Por 
ejemplo, en su libro Homenaje y 
profanaciones, Paz fusiona el clasicismo de 
un Quevedo y un Ricardo Reis con la lección 
dada por la vanguardia, especialmente 
Picasso y Duchamp. Y en su libro Blanco, 
entre otras cosas, amalgama una vez más la 
lectura que haría de Mallarmé con la 
tradición tántrica de la India. 2 

En este breve ensayo me limitaré a 
analizar la forma en la que el binomio poesía 
de Extremo Oriente-arte de la India se 

Este ensayo es una versión ~esumida del capnulo IV, "Oriente , barroco y 
arte precolombino", del libro que estoy preparando, titulado Octavio Paz o 
El árbol milenario. 

concilia y se subordina con el creado por la 
dicoLOmía arte precolombino-poesía barroca 
durante la segunda etapa crealiva de Octavio 
Paz, es decir, aquella que abarca su 
producción emre 1943 y 1959.3 

El orientalismo en la obra del poeta 
mexicano está relacionado, tanto con su 
biografía, como con las lecturas que haría. 
En distintos textos, Octavio Paz recuerda 
aquel gusto orientalista que caracterizaba el 
mundo de su infancia. Como es sabido, 
durante el porfiriato, la burguesía y la 
aristocracia mexicanas -como sucedía en 
otras panes del mundo- decoraban sus casas 
con objetos orientales. Incluso en algunas de 
ellas existían los salones chinos o los turcos. 
En uno de esos textos, Paz recuerda el jardín 
japonés de la casa de su abuelo, y en otro la 
• 'Alhambra de Mixcoac'', construcción estilo 
árabe cercana a su casa en el barrio de 
Mixcoac, hoy en ruinas. 4 

Ese mismo gusto por lo oriental lo 
encontraría en la lectura que hizo en su 
adolescencia y primera juventud de los 
modernistas, y más tarde, en las tradiciones 
inglesa y francesa. 

En 1943, cuando Octavio Paz se traslada a 
los Estados Unidos, lee a José Juan 
Tablada.5 Sin duda alguna, esta lectura, 
como se puede ver en el ensayo que entonces 
redacta, además de deslumbrarlo, dejaría 
importantes reminiscencias en su escritura.6 

Entre ellas, el orientalismo. A diferencia de 
los poetas modernistas, que habían utilizado 
la imaginería oriental como mero decorado 
de sus poemas, Tablada, quizá con un 
espíriw crítico, toma de la poesía japonesa su 
esencia y su forma. Además de la incidencia 
de los hai-kus y de los poemas 
ideogramáticos, otros elementos importantes 
de Tablada que inciden en la obra de Paz 
son las culturas precolombinas, el arte 
popular y algunas técnicas vanguardistas. Por 
ejemplo, algunos de los poemas breves 
recogidos en Condición de nube recuerdan las 
composiciones del poeta posmodernista. 
Véase, por ejemplo, este hai-ku de Tablada 
titulado "12 pm": 



Parece roer el reló 
la medianoche y ser su eco 
el minutero del raLón. 7 

Y ahora compárese con este otro de Paz: 

Roe el reloj 
mi corazón, 
buitre no, sino ratón.8 

También en los Estados Unidos lee por 
primera vez las traducciones de poetas 
orientales que incluiría Ezra Pound en 
Persoane, así como también las que harían 
algunos orientalistas como Arthur Walley y 
Donald Keene. 

Durante su estancia en Francia encuentra 
en la obra de Benjamín Péret una manera de 
resolver la vieja oposición entre el yo y el 
mundo, lo interior y lo exterior, que tanto 
había preocupado a los surrealistas, quienes, 
a djferencia de Péret, lo habían tratado de 
resolver a través de la escritura automática.9 

En su ensayo sobre el surrealismo, Octavio 
Paz nos dice que fue en le sublime de Péret 
donde descubre que el yo es una ilusión, una 
congregación de sensaciones, pensamientos y 
deseos. 10 Según Paz, la única forma de 
afirmar el ser es negando el yo. Para él, el 
poeta es todos los hombres . La naturaleza, 
nos dice, "arroja sus máscaras y se revela tal 
cual es ... la empresa poética no consiste, 
tanto en suprimir la personalidad, como en 
abrirla y convertirla en punto de intersección 
de lo subjetivo y Jo objetivo" . 11 

Paralelamente, la poesía barroca y el arte 
precolombino serían parte de su experiencia 
personal e intelectual. Al recordar su pueblo 
natal, Paz diría que a unos cuantos pasos de 
su casa había dos iglesias barrocas y una 
pirámide. 12 La incidencia de lo barroco en su 
poesía se da desde los años treinta. En 
algunos sonetos de aquellos años se puede 
percibir la lectura de Góngora, Quevedo y 
Sor Juana, tanto en la forma en la que 
utiliza la sintaxis, como en el empleo de la 
metáfora. Sin embargo, la incidencia del arte 
precolombino también está marcada por las 
experiencias que tiene el poeta con el arte 
moderno y el arte orientaL Al conocer las 
obras de los pintores vanguardistas y las 
colecciones de arte oriental en los museos de 
los Estados Unidos en la década de los 
cuarenta, Octavio Paz entiende mucho mejor 
el arte de las culturas del nuevo mundo. 

En enero de 1952, el poeta mexicano vive 
cinco meses en Nueva York y otros siete en 
Tokio. Esa primera experiencia en el Oriente 
será importantísima para su creación poética. 
Este viaje se verá reflejado, tanto en la 
colección de poemas breves recogidos bajo el 
título de Piedras sueltas (1955), pertenecientes 
a la colección Semillas para un himno, como 
en algunas composiciones de La estación 

violenta {1948-1957), tales como "Mutra" y 
"No hay salida". Si en los primeros el 
diálogo que mantiene es con la poesía del 
Extremo Oriente, en los otros dos poemas 
citados es principalmente con el mundo de la 
India. 

Un ensayo que ayuda a entender la 
influencia de la poesía japonesa en la obra de 
Paz es el que el poeta escribe acerca de ese 
tema en 1954, titulado " Tres momentos de la 
poesía japonesa" . 13 En los poemas de Piedras 
sueltas, Paz asimila la lección que le darían 
algunos poetas chinos y japoneses, sobre 
todo Basho, poeta que traduce por aquellos 
años. 14 En los poemas de la breve colección, 
Paz se inspira en algunas formas orientales; 
con esto no quiero decir que siga al pie de la 
letra las reglas del hai-ku o de los tankas; 
más bien trata de encontrar un equivalente en 
nuestra lengua. Todos los poemas de la serie 
están constituidos por estrofas cortas y 
concisas que generalmente presentan en la 
primera línea una realidad pasiva; en la 
segunda, un elemento de sorpresa que altera 
esa realidad; y por último, en la tercera, una 
síntesis de esas dos realidades, que sugiere al 
lector una experiencia revelatoria. Esto se 
puede ver, por ejemplo, en el poema 
"Máscara de Tláloc grabada en cuarzo 
transparente'': 

Aguas petrificadas. 
El viejo Tláloc duerme, dentro 
soñando temporales. (P.l53.) 

7 José Juan Tablada, en 
Poesia en movimiento (Méxi­
co 1915-1966), selecciones y 
notas de Octavio Paz, AJí 
Chumacero, José Emilio Pa­
checo y Homero Aridjis, Si­
glo XXI Editores, México, 
1966, p . 448 . 

8 Octavio Paz, Poemas 
(1935-1975), Seix-Barral, Bar­
celona, 1979, p . 55. 

9 Sobre este tema medi­
té en él ensayo al que me re­
fiero en la nota inicial. 

10 Octavio Paz, "El su­
rrealismo" , en Las peras del 
olmo, op. cit. , p . 142. 

11 !bid. 
12 En " Estrofas para un 

jardín imaginado" , op. cit. 
13 " Tres momentos de la 

poesía japonesa", en Las 
peras del olmo, op. cit., pp. 
107-136. 

14 La traducción de Sen­
das de Oku, en colaboración 
con Eikichi Hayashiya, fue 
primero publicada en el nú­
mero especial de la revista 
Sur (noviembre-diciembre 
de 1957) y más Larde en la n 
Imprenta Uni versitaria 
(UNAM) en 1957. 
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t·o1ografia: 
Ro}!.eltO Cuéllar 

Primero se presenta una imagen de 
quietud , después una acción y, en la última 
línea, una experiencia de revelación, la cual 
hace que el estado de quietud reaparezca con 
un nuevo significado. En todos los poemas 
de Piedras sue/1as esa revelación se da a 
Lravéc; de la afirmación del instante. Como 
los budistas, al afirmar el instante, Paz niega 
el tiempo, y al negarlo, nos enfrenta a la 
experiencia de lo inefable. Como 
consecuencia, en esta colección se perfila una 
poética de la revelación y el si lencio, la cual 
será otra de las constantes de su obra. 

Otro elemento que toma de la poesía del 
Extremo Oriente es la anulación del yo para 
afirmar el ser. En estos poemas, el yo 
poético desaparece: queda la experiencia 
poética. ya sea anónima o proyectada a un 
ser universal. Por ejemplo, en el primer 
poema de la serie "Lección de las cosas", 
titulado "Animación", una "pequeña 
calavera de azúcar", que "nos mira ir y 
venir". nos hace meditar sobre la finitud de 
la vida y la permanencia del arte. ¿A 

quiénes? ¿Al lector y al poeta? ¿A los seres 
que habitan el espacio poético?: 

Sobre el estante , 
entre un músico Tang y un jarro de Oaxaca, 
incandescente > vivaz, 
con chispeantes ojos de papel de plata, 
nos mira ir y venir 
la pequefia calavera de azúcar. (P. 153.) 

El descubrimiento del arte oriental y su 
interés por el arte moderno hacen que Paz se 
interese por el arte precolombino. En el poema 
citado, la experiencia de la revelación se da a 
partir de la contemplación de una pieza de la 
dinastía Tang y de un jarro de Oaxaca. 
Ambos objetos se presentan aquí como 
equivalentes. Esto se puede ver en otros 
poemas, tales como "Dios que surge de una 
orquídea de barro", "Diosa azteca", 
"Xochipili", así como todos los que componen 
la serie "En Uxmal". En esos poemas, el arte 
precolombino encuentra expresión a través de 
la poesía del Extremo Oriente. 

Si en los poemas de Piedras sueltas Octavio 



Paz elabora una poesía concisa, breve, cercana 
a la japonesa, en otros textos, y sobre todo en 
"Mutra'', un torrente de imágenes surrealistas 
�~� �b�a�r�r�o�-�:�a�~� �~�n�c�a�r�n�a� la proliferante mitología 
de la India. El poema expresa la seducción y el 
horror que le �_�p�r�o�d�u�c�~� al poeta la experiencia 
del absoluto. Si en Piedras sueltas Paz ahonda 
en una poética del silencio y del vacío para 
alcanLar la o1redad, en "i\futra", siguiendo la 
lección dada por los barrocos, experimenta con 
una poética de la cornucopia, es decir, de la 
proliferación lingüística. Hay que recordar que 
los barrocos querían alcanzar la experiencia del 
absoluto a través de lo lleno. Además, por 
esas fechas, como lo indica el epígrafe del 
primer poema de La estación violenta, 

1 ,rv(.( �~�.� ,..;t .•• J 
.J �~�~� 

/' . -
"Himno entre ruinas" (donde espumoso el 
mar siciliano), Paz releería a Góngora. 
Surrealjsmo, barroco y mitología de la India se 
amalgaman para producir ese efecto: 

�~�v�~� 
ft.Y �~� ... t fe!:7!? 

�- �~� 

Como una madre demasiado amorosa, una madre terrible que ahoga, 
como una leona taciturna y solar, 
como una sola ola del tamai\o del mar, 
ha llegado sin hacer ruido y en cada uno de nosotros se asienta como un rey 
y los días de vidrio se derriten y en cada pecho erige un trono de espmas y de brasa\ 
y �~�u� imperio es un hipo solemne, una aplastada respiración de dioses y animales de ojos dilatados 
y bocas llenas de insectos calientes pronunciando una misma �~�i�l�a�b�a� día y noche, día y noche. 
¡Verano, boca inmensa, vocal hecha de vaho y jadeo! (P. 244.) 

Los binomios poesía del Extremo Oriente­
arte de la India y arte precolombino-poesía 
barroca aparecen conciliados en el poema que 
culmina esta etapa creativa de Octavio PaL: 
Piedra de sol. 

Sin duda alguna, el origen de este poema 
dentro de su obra puede vislumbrarse en la 
serie de poemas cortos antes mencionados, 
incluidos en la serie de Piedras sueltas. El 
título Piedra de sol es una alusión a la piedra 
más importante del arte azteca; es la piedra en 
donde se inscribe el calendario solar y mítico 
de una civilización. Si en Piedras sueltas 
Octavio Paz, a través de la experiencia de la 
revelación, afirma el instante y al afirmarlo 
niega el uempo, tal como lo hkieron los 
poetas del Extremo Oriente, en Piedra de sol 
celebra el tiempo en movimiento como una 
sucesión de instantes vitales que se abren para 
dar paso a la "otra orilla", es decir, al tiempo 
cíclico, al tiempo original: 

oh vida por vivir y ya vivida, 
tiempo que vuelve en una mareJada 
y se retira sin volver el rostro, 
lo que pasó no fue pero está siendo 
y silenciosamente desemboca 
en otro instante que se desvanece: (P. 265.) 

En Piedra de sol, dada la circularidad del 
poema, la vivencia temporal se hace inmortal. 
La experiencia de los instantes sucesivos se 
convierte en la experiencia de ese gran instante 
que es el ciclo circular. 

Piedra de sol, por ser la imagen del 

calendario azteca, tambien puede ser �v�i�~�t�o� 

como un manda/a. Según Karl Jung, la 
palabra manda/a en hindú signifi ca "círculo 
mágico", y es utilizada para designar una 
estructura de orden cósmico. Los manda/as, 
además, son una representación simbólica del 
núcleo original de la psiquis, cuya esencia es 
�d�e�s�c�o�n�o�c�i�d�a�. �1 �~� Seguramente, aquel primer viaje 
a la India, en donde pudo contemplar los 
manda/as de esa civilización, innuiría en la 
concepción de su poema. Piedra de sol puede 
ser entendido como el manda/a de la biografía 
personal del poeta, que adquiere, al encarnar 
el mito, una dimensión universal. 

Paralelamente, como es sabido, el poema 
está construido con un lenguaje barroco. Tamo 
las metáforas como la �~�i�n�t�a�x�i�s� renejan la 
incidencia de la lectura de los poetas de los 
Siglos de Oro. 

un sauce de cristal. un chopo de agua, 
un alto surtidor que el tiempo arquea, 
un árbol b1cn plantado mas daJUanté. 
un caminar de rio que se cuna ... (P. 259.) 

Como se ha podido ver. en Piedra de sol la 
visión ideogramática del mundo precolombino 
se presenta conciliada con la experiencia de la 
revelación característica de la poesía del 
Extremo Oriente y la proliferación de imágenes 
barrocas se amalgama a su vez con cienos 
rasgos del pensamiento de la India. Ambos 
pares binarios se catalizan en la inconfundible 
voz de Octavio Paz. e 

ll Karl Jung. 
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